
REPENSAR
LAS ARTES
ESCENICAS
La crisis de la Covid-19 ha afectado al arte 
y la cultura. Varios m úsicos reflexionan 
sobre la nueva etapa que ahora com ienza
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El sector cultural ha sido uno 
de los m ás a fec ta d o s  p or la 
Covid-19. No solo por el h e ­
cho de que el estado de alar­
m a obligase a cerrar los espa­
cios te a tra le s  y ta n ta s  o tras 
e m p re sa s  c u ltu ra le s , s in o  
porque, ad em ás, la  fa lta  de 
ayudas p úblicas e sp ecíficas  
para la industria h a im pedi­
do h a ce r  fre n te  de m a n e ra  
conveniente a los efectos pro­
vocados por la  p andem ia. Y  
aunque todavía es pronto pa­
ra valorar sus efectos, el futu­
ro inm ed iato  es claram en te 
incierto, m ás cuando la esce­
na cu ltu ral todavía arrastra 
las secuelas que la crisis eco­
nóm ica de 2 0 0 8  dejó en ella.

Con la in ten ció n  de repen­
sar los retos y las oportunida­
des q ue a trav iesan  las artes 
escén icas, el p apel e sen cia l 
que juegan en nuestra socie­
dad, así com o las posibilida­
d es que o fre cen  la  d ig ita li- 
zación o el cooperativismo, el 
P rog ram a  d e  E m p ren d im ien ­
to, L id era z g o  e In n o v ac ió n  de 
la  E scu e la  S u p erio r de M ú­
sica R eina Sofía  ha convoca­
do a alum nos de diversas ins­
tituciones nacionales. Un to ­
ta l de 17 e stu d ia n te s  
reflexionan sobre estas cues­
tiones y sus voces quedan re­
cogidas en  un vídeo que pue­
de v erse  e n  la  e d ic ió n  d ig i­
ta l de 20minutos.

Para am pliar sus voces, J u ­
lia Sánchez, CEO de la escue­
la, y cuatro  de eso s jó v en es 
ta len to s m usicales com p ar­
te n  sus o p in io n e s  sobre  d i­
versos aspectos. •
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Descubre muchos más reportajes, 
entrevistas y noticias sobre arte y 
música en nuestra página web.

Ana Ferraz
Flauta /  Escuela Superior 
de Música Reina Sofía

«Las artes e scén icas fu n cio ­
n a n  co m o  a g lu tin a d o ra s  y 
ca ta liz a d o ra s  de la d iv ersi­
dad s o c ia l y n o s  ay u d an  a 
constru ir identidades y per­
sonalidades saludables den­
tro  de la socied ad  m odern a 
en  la que vivim os. S o n  m uy 
im portantes para quebrar las 
b a rre ra s  de la s  d ife re n c ia s  
culturales. E n  otras palabras, 
sirven para unirnos más, p a­
ra  a p ren d er u n o s  de o tro s, 
pues la cultura y la sociedad 
siem pre h an  estado d irecta­
m e n te  c o n e c ta d a s . L a s  a r ­
te s  e scé n ica s  so n  u n a parte 
fu n d a m e n ta l en  el fo r ta le ­
cim iento del bienestar y de la 
lib ertad  que querríam os a l­
can zar. Nos ayu dan  a razo ­
nar, a com prender y a im agi­
n ar. Y, p a rtic u la rm e n te , la 
m úsica  tien e  u n  gran  poder 
e n  la  so cied ad , p u es su  im ­
p acto  em ocion al es in n eg a­
b le m en te  ev ocad or y  s a n a ­
dor. Hay una frase del filóso­
fo A rthur Schopenhauer con 
la que no podría estar m ás de 
acu erd o : ‘La m ú sica  exp re­
sa la filosofía m ás elevada en 
un  lenguaje  que la razón no 
com p ren d e’. Por otra  parte,
no hay que olvidar su poder
p ara a tra e r v is ita n tes , fu n ­
cion ar com o catalizad or ur­
b a n o  y p o te n c ia r  el te jid o
eco n ó m ico  del territorio  en
el que se desarrolla».

Un espectáculo melódico de magia en la Escuela Superior de Música Reina Sofía. - - .

«En los últim os m eses la tec­
nología ha sido im prescindi­
ble para que podam os seguir 
disfrutando de la cultura a pe­
sar del confinam iento, como 
espectadores virtuales, pero 
ta m b ié n  com o a rtis ta s . S in  
embargo, la relación entre las 
artes e scén icas y el contexto 
en el que se desarrollan (el es­
cenario y lo que lo envuelve) 
son inseparables. Es decir, un 
concierto a través de un direc­
to de Instagram se parece m ás 
a una grabación de un direc­
to que a asistir a un esp ectá ­
culo en un recinto. Y  aunque 
las h e rra m ien ta s  d ig ita les  
am plían las posibilidades de 
in teracc ió n  con  el público y 
su im plicación, a veces tengo 
la sensación de que cuando se 
‘consum e’ cultura a través de 
u n a p a n ta lla , sobre tod o 
cuando es gratis, se n os olvi­
da que esta tiene un valor. Por
m i parte, espero que después
de este período que nos ha to­
cado vivir, en  el que para la
mayoría las expresiones artís­
ticas han sido una vía de esca­
pe a la m onotonía, se revalo­
rice  la  cu ltu ra  e c o n ó m ic a ­
m e n te . Pu ed e que no sea
poético ni bonito, pero m i al­
q u iler no lo paga la a u ten ti­
cidad de m i obra».

Ana Nicolás
Percusión histórica /  Escuela 
de Música de Catalunya

Julia Sánchez
CEO /  Escuela Superior 
de Música Reina Sofía

«El principal reto a corto pla­
zo es resolver la cantidad de 
cancelaciones que han tenido 
lugar. M uch os a rtis ta s  h an  
quedado en  situación de pre­
cariedad personal. A m edio y 
largo plazo, las restricciones 
de aforo p u ed en  am en azar 
la sostenibilidad de m uchas 
in s titu c io n e s  que se f in a n ­
c ia n  m ed ia n te  la  ta q u illa . 
Adem ás, la aceleración  en el 
proceso de digitalización pue­
de h a cer m ás su p e rfic ia l la 
transm isión del arte. Por últi­
mo, existe el riesgo de que la 
a d m in is tra c ió n  no p riorice 
las a rtes  e scén icas y no te n ­
ga en  c u e n ta  su  c a rá c te r  de 
b ien  fundam ental. E n  cuan ­
to a las oportunidades, por un 
lado, este es un buen m om en­
to para tom ar conciencia de la 
relevancia de la cultura como 
elem ento cohesionador, co ­
mo derecho fundam ental re­
cogido en  la C o n stitu ció n  y 
com o factor im prescindible  
para la  re co n stru cc ió n  m o­
ral de la sociedad. Por otro la­
do, si superam os los riesgos 
que he señalado, la digitaliza- 
c ió n  va a p e rm itir  que m ás 
personas ten g an  acceso  a la 
cultura y va a facilitar el desa­
rrollo de conceptos innovado­
res y nuevos form atos».

«La cultura es uno de los sec­
to re s  m ás a fec ta d o s  ahora 
m ismo con la llegada de la Co- 
vid-19. A las dificultades que 
ya tenem os los artistas en ge­
n era l para la o b ten c ió n  de 
contratos con  todos los bene­
ficios que ofrece la ley, se su­
m a una lista interm inable de 
cen tro s que no o frecen  n in ­
gún tipo de sostenibilidad en 
el tiem po para socorrernos en 
s itu a cio n es  com o la q ue e s ­
tam o s viviendo a ctu a lm en ­
te. En  España existe un núm e­
ro elevado de artistas que no 
pueden acced er a las ayudas 
d icta m in a d a s  por e l E je c u ­
tivo nacional. En mi caso, por 
ejemplo, yo acababa de em pe­
zar mi periodo de prueba en la 
Orquestra Sim fonica del Gran 
Teatre del Liceu, razón por la 
cual no m e vi afectado como 
el resto  de m is co leg as. S in  
embargo, m e llena de bastan­
te  tristeza que algo tan  puro 
y e sen cia l com o el arte para 
n u estro  correcto  d esarrollo 
com o individuos, sea tratado 
de esta manera. Como dijo Al­
berto Assa, ‘no habrá desarro­
llo sin  educación, n i progre­
so sin cultura’ y es que, como 
reza el dicho, ‘un pueblo que 
se identifica en su cultura, es 
un pueblo invencible’».

Samuel Palomino
Viola /  Escuela Superior 
de Música Reina Sofía

Miguel Ángel Rego
Guitarra /  Conservatorio de 
Flamenco Fund. Casa Patas

«Recuerd o cóm o h ace  añ os 
las diferentes bandas de m ú­
sica que coincidían en los lo­
cales de ensayo organizaban 
sus propios festivales para dar 
v isib ilid ad  a su trab a jo . Por 
aquel entonces se cedían o al­
q u ila b a n  e sc e n a rio s  m ás 
grandes e, incluso, se abrían 
los propios lo ca les  de e n sa ­
yo para actuar allí m ism o. En 
un viaje a Buenos Aires obser­
vé esas m ism as experiencias 
de m anera consolidada, qui­
zá por la agudización de la cri­
sis económ ica provocada por 
el gobierno de esa época. Pa­
rece que, según ha ido pasado 
el tiem p o, hem os dejado en 
m anos de organizadores, em ­
presarios y otros profesiona­
les que h an ido em ergiendo 
desde hace  u n a d écada esta  
labor que antes se autogestio- 
n ab a . S in  em bargo , hay s a ­
lida m ás allá de que nos ofrez­
can  u na oportunidad y  co n ­
siste en buscarla con  la gente 
co n  quien com partim os tra ­
bajo. Se podrían alquilar espa­
c io s  a u to g e stio n a d o s  que 
ofrezcan los m ism os servicios 
que un  ta b la o : la  re s ta u ra ­
ción, el servicio de bar y el es­
pectáculo. Tam bién  conven­
dría reforzar la apertura de los 
locales de ensayo al público».


